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PÓRTICO Y JUSTIFICACIÓN


En la historia, ampliamente centenaria de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Pontificia Comillas, es fundamental, desde muchos puntos de vista, considerar dos períodos, claramente distintos y fácilmente distinguibles1. El primero comienza con la institución canónica de la Facultad en 1904 en su sede cántabra y el segundo se inicia con su definitivo traslado a Madrid.


Si quisiéramos señalar un par de profesores que, sin olvido ni menoscabo de otros muchos, de alguna manera representan lo que la Facultad he significado en cada uno de esos períodos, me atrevería a señalar a los PP. Eduardo F. Regatillo y al P. Lucio Rodrigo2, para el primer período y a los PP. Luis Vela Sánchez3 y Carlos M. Corral Salvador para señalar lo que significa la nueva vida de la Facultad desde su traslado a Madrid en 1960.


La relación del Prof. Corral con la Universidad Comillas es ciertamente singular. A los nueve años ingresa en el Seminario Menor Pontificio de Comillas (Cantabria) y allí estudia Humanidades durante siete años. Cursa un trienio de estudios en la Facultad de Filosofía y cuatro en la Facultad de Teología y obtiene las dos licenciaturas. En julio de 1953, tras catorce años de permanencia en Comillas, es ordenado sacerdote. Y ese mismo año, en el mes de octubre, ingresa en el noviciado de la Compañía de Jesús en Salamanca. Personalmente no conozco otro caso de un sacerdote diocesano que haya ingresado en la Compañía el mismo año de su ordenación.


Cuando, en el curso 1959-60, se incorpora al Claustro de Profesores de la Facultad de Derecho Canónico de Comillas, puede decirse que vuelve a su casa y en ella permanecerá, sin interrupción, hasta el año 2015 en el que se trasladará a Salamanca. Sumados los años de alumno con los de profesor, tenemos un total de 55 años de permanencia en nuestra Universidad.


El título de comillés lo tiene bien ganado.


En la Universidad Gregoriana de Roma, obtuvo, con las más brillantes calificaciones, la licenciatura y el doctorado en Derecho Canónico. Para su tesis doctoral, bajo la dirección del inolvidable Maestro W. Bertrams, no elige un tema de Derecho Público de la Iglesia, en el que se especializará y llegará a ser un reconocido maestro, sino un tema de filosofía y teología del Derecho: La noción metafísica del derecho en el Código de Derecho Canónico.4


En un intento de presentar su magisterio canónico en la Facultad de Comillas, tendríamos, muy simplificado, el esquema siguiente:


1) Desde el curso 1960 – 1961 hasta el Curso 1992-1993 enseña Derecho Público Eclesiástico y Derecho Concordatario.


2) A partir del Curso 1975 se encarga también de la asignatura titulada Derecho Constitucional de la Iglesia.


3) Y desde el Curso 1998 añade a estas asignaturas el Derecho Eclesiástico del Estado Español.5


Una nota muy significativa de su magisterio canónico es la simultaneidad de su cátedra comillesa, con su presencia en otras Universidades. Baste anotar que desde el año 1988 ha sido Profesor invitado en la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma en la que ha sido responsable de la asignatura «Relaciones Iglesia-Estado».


Pero, sobre todo, es una característica muy singular de su extenso e intenso magisterio jurídico, su presencia en la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense de Madrid. En efecto, no mucho después de su incorporación al claustro de Comillas, en 1966, comienza su enseñanza como auxiliar del Catedrático de Relaciones de la Iglesia y el Estado, el recordado Prof. J. G. Martínez de Carvajal.6 En 1971 se doctora en Derecho con una tesis, elaborada bajo la dirección del Prof. José Maldonado y Fernández del Torco, sobre La situación jurídica de la Libertad Religiosa en el Derecho Comparado de la Europa de los seis


La presencia del Prof. Corral en la Facultad de CC. Políticas de la Complutense, irá pasando por las diversas categorías de profesor auxiliar, adjunto y catedrático hasta, que por razones de edad, se jubile en 2005.


A petición de la Junta de Facultad, la UCM le nombra Profesor Emérito.


Sería muy interesante analizar, con cierta profundidad y extensión, la interrelación y mutuo influjo de las dos cátedras del Prof. Corral, una en la Universidad estatal y otra en una Universidad de la Iglesia.7


En nuestra Facultad, C. Corral es Vicedecano desde 1978 a 1986.8 En estrecha colaboración con el Decano, L. Vela, inició y lideró el nuevo período madrileño de la Facultad y contribuyó a decisiva acomodación del Derecho Público de la Iglesia a la doctrina del Concilio Vaticano II, en espera del nuevo Código de Derecho Canónico


Al mismo tiempo que impartía sus clases, el P. Corral ha desarrollado una importante actividad, en torno siempre las relaciones Iglesia-Estado, como miembro de la Comisión de Libertad Religiosa del Ministerio de Justicia español y de la Junta Asuntos Jurídicos de la Conferencia Episcopal Española y Asesor del Secretariado para el Patrimonio Cultural de la Iglesia.9


La bibliografía del Prof. Corral, a partir de 1960, merece un estudio particularizado y completo. Se trata de un caso ciertamente singular y ejemplar. Animo sinceramente a que alguien lo haga. No saldrá defraudado. Aquí me limito a decir que es autor de cuarenta libros, algunos de ellos, traducidos a varios idiomas, y de más de doscientos artículos publicados en Revistas españolas y extranjeras.10


Al cumplirse los 55 años de permanencia en nuestra Universidad un grupo de compañeros, amigos y discípulos del P. Corral, hemos querido testimoniarle nuestro afecto agradecido con una serie de trabajos en torno a lo que ha sido su especialidad académica, en la esperanza de que sea de su agrado y, sobre todo, esperamos que estos estudios sirvan como público y sincero testimonio de nuestra estima.


JOSÉ Mª DÍAZ MORENO, S.J.





1 Sobre la historia del primer período contamos con el espléndido trabajo del Prof. Miguel Campo Ibáñez, S. J., Historia de la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Pontificia Comillas desde sus inicios hasta su traslado a Madrid (1904-1960). Tesina de Licenciatura en la Facultad de Teología. Historia de la Iglesia, Madrid 2005, 239 pp. Lamento sinceramente que este trabajo ejemplar permanezca inédito. Sobre el traslado a Madrid, pueden verse: L. VELA SÁNCHEZ, S. J., «La Facultad comillesa de Derecho Canónico», MiscComillas 50 (1992) 135-167 y M. REVUELTA GONZÁLEZ, «El Seminario y Universidad de Comillas. De la Cardosa a Cantoblanco (1881 – 1972)») en E. GIL CORIA (ED.) La Universidad Pontificia Comillas. Madrid 1993.


2 La semblanza de estos dos profesores, en E. Gil, o. cit., 72-73.


3 Cf. C. PEÑA (ed.), Personalismo jurídico y Derecho Canónico. Estudios jurídicos en homenaje al P. Luis Vela, S. J., Edic. Universidad Comillas, Madrid 2009. La elección de estos dos profesores, no significa olvido de otros que dejaron una significativa huella de su paso por la Facultad en este segundo período de su historia, por ejemplo el Prof. J. M. Urteaga, quien como Decano y Vicedecano, dirigió la Facultad desde 1996 hasta su inesperada muerte en 2002. Cf. C. CORRAL, «J. Mª Urteaga Embil. Semblanza personal y académica», EstEcl 78 (2003) 783-786.


4 La excerpta de su tesis la publica en Madrid (Universidad Pontificia Comillas) en 1962. No es éste el único caso de la atención del Prof. Corral a temas que no pertenecen al Derecho Público de la Iglesia. Indico sólo uno: La salvación en la Iglesia, principios teológicos-jurídicos a la luz del Vaticano II, Lección inaugural del Curso Académico 1968-1969 en la Universidad Pontificia Comillas, Madrid 1968, 44 pp.


5 Durante algunos años el Prof. Corral se encargó de organizar unas Jornadas de Derecho Canónico con participación de Profesores de otras Facultades o/y especialistas en la materia a la que se refería la Jornada. Cito sólo dos ejemplos: C. Corral y otros, La Iglesia en España sin Concordato. Una hipótesis de trabajo, Universidad P. Comillas, Madrid 1976; J. Listl - C. Corral, Constitución y Acuerdos Iglesia-Estado. Actas del II Simposio Hispano-Alemán, Universidad P. Comillas, Madrid 1988.


6 Cf. C. CORRAL SALVADOR, S.J., «Teoría de las Relaciones de la Iglesia y el Estado, la aportación doctrinal del Prof. Carvajal», en Iglesia, Estado y Sociedad Internacional. Libro Homenaje a D. José Giménez y Martínez Carvajal, Universidad San Pablo-Ceu, Madrid 2003, 57-74.


7 Por testimonio personal del Prof. Carvajal sé la mucha estima en que tenía la enseñanza del Prof. Corral y su beneficioso influjo en la Facultad de la Complutense. Es buen indicio de esta estima el hecho de que el Prof. Corral en 1984 entró a formar parte del Claustro de la Universidad Complutense por elección de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Fruto de la colaboración con el Prof. Carvajal en la Cátedra de la Complutense es el Manual de Relaciones de la Iglesia y el Estado (Facultad de Ciencias Políticas. Universidad Complutense - Facultad de Derecho Canónico. Universidad pontificia Comillas. Madrid. 1976) y que es pionero en adaptar el denominado Derecho Público de la Iglesia al cambio, doctrinal y práctico, que supuso el Concilio Vaticano II. Puedo dar testimonio de la ayuda que nos prestó este Manual de Carvajal-Corral a quienes enseñábamos esa materia en otras Universidades. Y algo muy parecido puedo asegurar del que, también en colaboración, dirigieron ambos profesores años más tarde, teniendo ya muy en cuenta la Constitución española de 1979 y los Acuerdos S. Sede-Estado Español: J. G. M. DE CARVAJAL Y C. CORRAL (Dir.), Iglesia y Estado en España. Régimen jurídico de sus Relaciones, Madrid 1980.


8 En el Curso 1959-1960 en el que comienza su magisterio, el claustro de la Facultad estaba compuesto por los siguientes profesores jesuitas: J. Bozal, E. F. Regatillo, Gumersindo García, F. Lodos, G. Martínez, L. Rodrigo, J. L. Urrutia y G. Wahner. A ellos hay que añadir Mons. J. J. García Faílde, Decano de la Rota Madrileña y Ricardo Lobato.


9 Muestra, no única, de su interés sobre el Patrimonio Cultural de la Iglesia es la publicación, en colaboración con la Pfra. Aldanondo del Código del Patrimonio Cultural de la Iglesia, editado por la Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultural de la Iglesia, Madrid 2001


10 Una relación de cuarenta y cinco libros en los que C. Corral aparece como autor o coautor puede verse en https://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Corral_Salvador Cf. también Dialnet. unirioja. es Carlos Corral Salvador.




BIBLIOGRAFÍA


NOTA PREVIA. Recogemos en estas páginas finales de Escritos en homenaje al Prof. Carlos Corral Salvador una selección de libros publicados por el P. Corral. Nos sirve de fundamento la Bibliografía que, bajo su supervisión, apareció en Wikipendia. Sus artículos y recensiones pueden verse en Dialnet plus. Unirioja.es


1. Autor


– Moral internacional, Madrid 2013.


– Derecho Eclesiástico Internacional, Granada 2012.


– Teología política. Una perspectiva histórica y sistemática, Valencia 2011.


– Derecho Internacional Concordatario, Madrid 2009.


– Confesiones religiosas y Estado Español, Régimen jurídico, Madrid 2007.


– Los Concordatos en el Pontificado de Juan Pablo II, Lisboa 2007.


– La relación entre la Iglesia y la Comunidad política, Madrid 2003.


– Acuerdos España-Santa Sede (1976-1994), Madrid 1999.


– Iglesia y Estado en la República Federal Alemana (El caso del Gran Berlín), Madrid 1993.


– LX Aniversario del Estado de la Ciudad del Vaticano, La garantía territorial-estatal de la soberanía espiritual de la S. Sede /Madrid, Madrid 1989.


– Relaciones entre la Iglesia y el Estado, (con J. Gz. y Mz. de Carvajal), Madrid 1976.


– La Libertad religiosa en la Comunidad Europea. Estudio comparado, Madrid 1973.


– Salvación en la Iglesia. Principios teológico-jurídicos a la luz del Vaticano II, Madrid 1968.


– La noción metafísica del Derecho en el Código de Derecho canónico, Madrid 1962.


2. Coautor, codirector y traductor


CORRAL, C. y URTEAGA, J. M. (dirs.), Diccionario de Derecho Canónico, Madrid 2000.


CORRAL, C. y URTEAGA, J. M. (dirs.), Dicionário de Direito Canónico, Sao Paulo 1997.


CORRAL, C. y PETSCHEN, S., Concordatos vigentes, vol. III, Madrid 1996.


CORRAL, C. y DIAZ DE CERIO, F., La Mediación Internacional de León XIII en el Conflicto sobre las Islas Carolinas (1885)’’, Madrid 1993.


CORRAL, C., DE PAOLIS, V. y GHIRLANDA, G. (a cura di), Nuovo Dizionario di Diritto Canonico, Milano 1993.


CORRAL, C. y Gz. y Mtz. de CARVAJAL, J. (dirs.), Concordatos vigentes, Versión, Originales e Introducciones, Madrid 1981.


3. Coautor


CORRAL, C. y SANTOS, J. L., Acuerdos entre la Santa Sede y los Estados, Madrid 2006.


CORRAL, C. y ALDANONDO, I., Código del Patrimonio Cultural de la Iglesia, Madrid 2001.


CORRAL, C. y GONZÁLEZ RIVAS, J. J., Código internacional de Derechos Humanos, Madrid 1997.


Freiher von CAMPENHAUSEN, DÜTZ, W. y CORRAL, C., Arbeitsrecht in der Kirche (Essener Gespräche zum Thema Staat und Kirche 18, Münster 1984.


Mons. INNOCENTI, A., CORRAL, C., y CARVAJAL, J.Gz. y Mz. de, Universal vigencia de los Convenios Iglesia-Estado, Madrid 1982.


CORRAL, C., DIEGO, C. de, y ECHEVARRÍA, L., El nuevo sistema matrimonial y el divorcio. Observaciones de tres juristas, Madrid 1981.


4. Codirector y colaborador


CORRAL, C. y GIL, E. (eds.), Israel, Jerusalén e Iglesia Católica, Madrid 1999.


CORRAL, C. (ed.), Los Fundamentalismos Religiosos, hoy, en las relaciones internacionales, Madrid 1994.


CORRAL, C. (ed.), La Construcción de la casa común europea. La perspectiva y aportación de la Iglesia, Madrid 1993.


CORRAL, C. (ed.), La Libertad religiosa, hoy, en España, Madrid 1991.


CORRAL, C. y LIST, J. (ed.), Constitución y Acuerdos Iglesia-Estado. Acta del II Simposio Hispano-Alemán, Madrid 1988.


CORRAL, C. (ed.), La asignación tributaria para fines religiosos, Madrid 1988.


CORRAL, C y URTEAGA, J. M. (ed.), La Iglesia Española y la integración de España en la Comunidad Europea. Cuestiones selectas de Derecho Comparado, Madrid 1986.


CORRAL, C. et alii, Sociedad religiosa y sociedad civil. Compromiso recíproco al servicio del Hombre y Bien del País, México 1985.


CORRAL, C. y ECHEVERRIA, L. de (dir.), Los acuerdos entre la Iglesia y España, Madrid 1980.


CARVAJAL, J. G. M. y CORRAL, C. (dir.), Iglesia y Estado en España. Régimen jurídico de sus relaciones, Madrid 1980.


CORRAL, C. y URTEAGA, J. M. (ed.), Problemas entre la Iglesia y Estado. Derecho Comparado, Madrid 1978.


CORRAL, C. y CARVAJAL, J. G. M., Relaciones de la Iglesia y el Estado, Madrid 1976.


5. Coordinador y colaborador


CORRAL C. et alii, La Iglesia en España sin Concordato. Una hipótesis de trabajo, Madrid 1977.


CORRAL, C.; DIEZ-ALEGRIA, J. M.; FONDEVILA, J. M.; GARCIA, M.; PRADO, J. L. de y VELA, L. La libertad religiosa. Análisis de la declaración Dignitatis Humanae, Madrid 1968.


CORRAL, C. et alii, Constitución y Relaciones Iglesia-Estado en la actualidad. Actas del I Simposio hispano-aleman, Salamanca 1978.


CORRAL, C y AISA, C., Cuestiones matrimoniales. Temática actual, Madrid 1976.




PRESENTACIÓN


Tras el Pórtico-justificación elaborado por el P Díaz Moreno, compañero del P. Corral como profesores de nuestra Facultad desde 1963 hasta sus respectivas jubilaciones, me toca, como coordinadora de este libro-homenaje presentar las aportaciones que lo configuran.


Abre este libro la interesante colaboración del Prof. Santiago Petschen, discípulo, colega y sucesor en la Cátedra de la Complutense del P. Corral, sobre la evolución de la asignatura de Derecho Público Eclesiástico y Relaciones Iglesia-Estado, para señalar el influjo decisivo del Prof. Corral en su actual configuración. El Prof. Rafael Navarro-Valls ha tenido a bien reproducir aquí, en homenaje al Prof. Corral, su fundamental estudio sobre la Iglesia y el Estado y sus relaciones en la España de hoy y la necesidad de buscar y encontrar un justo punto de encuentro dentro de la aconfesionalidad constitucional y una laicidad moderada. Se trata de una cuestión de vital importancia en el presente socio-político que vivimos y en el inmediato porvenir.


El Prof. Rufino Callejo de Paz, O. P. dentro de una consideración general del derecho fundamental a la libertad religiosa, centra su reflexión en un punto muy poco estudiado y, sin embargo de consecuencias prácticas evidentes. Se refiere a lo que puede denominarse la libertad religiosa ad extra y ad intra en la Iglesia católica. Sus reflexiones, sobre todo desde la óptica del derecho penal católico, son muy sugerentes y muy dignas de tenerse en cuenta.


A las relaciones entre la Iglesia católica e Israel se refieren dos estudios. El de la Pfra. Monserrat Perales, con un enfoque original y erudito, traza la historia y la tradición de las relaciones entre judaísmo y cristianismo y se fija, acentuándolo, en el hecho de que la relación entre quienes comparten la fe en un Dios único y verdadero debería ser no un motivo de enfrentamiento, sino un nexo de acercamiento y mutua comprensión. El Prof. Silverio Nieto en su interesante aportación, presenta, encuadra y analiza con la precisión que le caracteriza, el esfuerzo de la Santa Sede por lograr un Estatuto especial, político-religioso, de la ciudad de Jerusalén, que reconozca y proteja su carácter sagrado y el libre acceso, tanto a esta ciudad sagrada, como a los demás santuarios de Palestina.


El año 2001, el P. Corral y la Pfra. Isabel Aldanondo, en colaboración y patrocinio de la Conferencia Episcopal española, publicaron el utilísimo y completo «Código del patrimonio cultural de la Iglesia», en esta ocasión, la Pfra. Aldanondo se fija en una cuestión particular del uso de ese patrimonio, no carente de importancia teórico-práctica, la utilización de los lugares sagrados para usos profanos y, de manera muy particular, para realizar en ellos conciertos musicales. La sensata reflexión de la Pfra. Aldanondo estoy segura que será muy útil para una oportuna y necesaria regulación nacional, diocesana y parroquial de los conciertos musicales en los templos.


Al matrimonio y su regulación canónica y concordataria se dedican tres estudios. El Prof. Rafael Rodríguez Chacón presenta una visión expositiva, completa y, a la vez, profunda y muy bien fundamentada de la disolución canónica del matrimonio en los Concordatos. El Prof. Díaz Moreno y la Pfra. Cristina Guzmán, en un trabajo de colaboración, fijan su atención en el hecho significativo de la diferente consideración del matrimonio canónico en los Concordatos y su razón de ser. Además, ante el hecho de la ausencia del matrimonio en los más recientes Concordatos se plantean si, por razones específicamente pastorales, no sería aconsejable que el matrimonio canónico dejase de tener efectos civiles. Y, finalmente, la Pfra. Carmen Peña García, centra su atención en el reconocimiento civil de los casos de disolución vincular del matrimonio, contemplada en los can. 1141-1150 del vigente Código de Derecho Canónico, teniendo muy en cuenta la exigencia concordada del «ajuste al derecho del Estado» y las exigencias del orden público estatal. Se trata de un punto que no deja de ofrecer dificultades de interpretación y justa aplicación.


Agradezco sinceramente la cercana y cordial colaboración que he encontrado siempre en los colaboradores de este libro y muy especialmente al Departamento de Publicaciones de nuestra Universidad.


CRISTINA GUZMÁN PÉREZ




LAS CREENCIAS RELIGIOSAS Y SU INFLUENCIA EN LA VIDA INTERNACIONAL


SANTIAGO PETSCHEN
Universidad Complutense. Madrid


Cuando Carlos Corral, de la mano del catedrático José Giménez y Martínez de Carvajal, ingresó como profesor en la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, la asignatura que en la sección de Ciencias Políticas explicaba Carvajal llevaba por título Derecho Público Eclesiástico y Relaciones de la Iglesia y el Estado. No existían en aquel tiempo los departamentos. La unidad de decisión y de docencia era la cátedra. En su materia, cada catedrático hacía y deshacía a su gusto. Existían, eso sí, unas relaciones institucionales con las cátedras del mismo nombre de otras universidades. Y no sólo con las del mismo nombre sino también con otras cátedras de contenido parecido.


Los dos profesores antes mencionados, procedían del Derecho Canónico como proceden del Derecho Canónico muchos de los profesores que ahora forman el área de conocimiento titulada Derecho Eclesiástico del Estado. Ello hacía, además, que las relaciones informales que a nivel de profesores tenían los antes mencionados fueran los canonistas. Institucionalmente, sin embargo, no se mantenía una relación completa. Cuando quien ahora redacta este artículo hizo las oposiciones de adjunto, los miembros que formaban el tribunal procedían, para juntarse con los dos procedentes de la asignatura, del Derecho Político y del Derecho Internacional. En concreto Pablo Lucas, Diego Sevilla y Antonio Truyol. Nadie procedía ya del Derecho Canónico.


Un cambio legislativo vino entonces a incidir en la cuestión que en este momento nos ocupa. Fue la creación, en la Universidad, de los Departamentos. Dicha creación fue abierta en la ley general de educación de 1970. El Departamento era concebido como la unidad fundamental de la vida docente e investigadora de la Universidad. A dicha apertura debían seguirse una serie de cambios absolutamente necesarios. La Universidad estaba regida todavía por la ley de ordenación universitaria de 1943. Era una norma tan antigua y desfasada que hacía que la institución universitaria operase prácticamente sin ley alguna. Durante décadas se mantuvo pues la cátedra como unidad de docencia de forma predominante. Fue más adelante, en el año 1983, cuando llegó la ley orgánica de reforma universitaria que exigía la constitución de los departamentos de forma que fueran el eje de la vida universitaria. Y fue el profesor Carvajal uno de los adelantados en llevar adelante en su ámbito la constitución de un Departamento.


Al presentárseles a los profesores Carvajal y Corral la posibilidad de optar, pesó más en ambos, sin ningún género de dudas, la opción internacionalista que la canonista. Era lo más adecuado para una Facultad de Ciencias Políticas. En efecto. En la asignatura primaban sobre el Derecho Eclesiástico (no del Estado sino de la Iglesia), las relaciones de la Iglesia y del Estado. Tratándose de la Iglesia Católica la dimensión internacional aparecía en todo su vigor.


Una faceta de carácter personal vino a apoyar la opción internacionalista Fue ella la buenísima relación cotidiana entre Carvajal y Corral con el profesor Truyol de Derecho Internacional Público y Relaciones Internacionales.


Dicha opción fue influyendo en la evolución del programa de la asignatura. Cada vez era más amplia la perspectiva de los Tratados de la Iglesia Católica con los distintos Estados. Los estudios que antes quedaban prácticamente limitados a la faceta española del Concordato de 1953 y de su necesidad de hacerlo transformar en una apertura a la democracia, se ampliaban a los numerosos acuerdos que la Santa Sede tenía con muchos Estados católicos. En dicho marco tuvo lugar la aparición de los dos volúmenes de Concordatos vigentes que venían a unirse a las ya numerosas publicaciones del profesor Corral.


Otro salto en favor de la internacionalización de la disciplina iban a dar los dos profesores Carvajal y Corral. Fue un salto capital. El cambio de nombre de la asignatura. Tras una reflexión en la que participaron otros profesores del departamento como Truyol y Mesa, se llegó al título que se impuso y entró en el plan de estudios.


El nuevo título que se formuló fue «Fuerzas religiosas y sociedad internacional». Nombre que se modificaba parcialmente cuando la materia era explicada en el máster de Relaciones Internacionales: «La Dimensión Internacional de las Fuerzas Religiosas».


La denominación fue muy acertada. Una notable originalidad propia de la Universidad Complutense, única en la Universidad Española. Y no solamente fue única en su inicio sino que ha seguido siendo única a través del tiempo. ¿Tiene lógica esta singularidad? ¿No podía haberse imitado en otras universidades, en las especialidades o en las carreras completas de Relaciones Internacionales?


Una de las razones en favor de la imitación es la de que, siendo como es lógico, una asignatura optativa, atrajese a numerosos alumnos muchos de los cuales eran erasmus o procedentes de los Estados Unidos o de América Latina.


Basta profundizar un poco en la mentalidad y estructura de las religiones para caer en la cuenta de la implicación tanto activa como pasiva que tienen en el medio internacional.


Empecemos por las construcciones más grandes que la cultura humana ha realizado. Todas ellas tienen su origen en las religiones. Me refiero a las civilizaciones. Según Toynbee han existido en la Humanidad veintidós civilizaciones. La mayoría de ellas han desaparecido. Mencionemos a título de ejemplo a la civilización mesopotámica, a la civilización egipcia, a la civilización azteca. Quedan en la actualidad seis aunque Huntington se incline dubitativamente a pensar que puedan añadírsele dos más. Todas ellas, las que permanecen y las que han desaparecido son de base religiosa. Si nos atenemos a las actualmente existentes no puede haber nada más claro y patente. Las civilizaciones occidental y eslavo-ortodoxa son de base cristiana. La islámica de base musulmana. La hindú tiene su origen en el hinduismo, la confuciana en el confucionismo y la sintoísta en el sintoísmo.


1. EL JUDAÍSMO


Estudiar a los judíos es estudiar la vida de un pueblo permanentemente instalado en el ámbito internacional. Así ha sido a lo largo de su historia y así sucede hoy. Es uno de los pueblos que en la actualidad se halla más presente en dicha realidad. Tal vez el que más. Por muy secularizado que esté es preciso reconocer que su identidad como pueblo se basa en la religión. Gracias a la religión se han mantenido nacionalmente unidos a través de los siglos. Perdieron la lengua, perdieron el territorio, perdieron la unidad física de sus gentes y su gobierno propio. Mantuvieron su religión y en el caso de haberse secularizado, mantuvieron sus costumbres religiosas.


En este artículo homenaje al profesor Corral no vamos a referirnos a grandes y amplias concepciones religiosas. Queremos hacer simplemente referencia a hechos puntuales, a determinadas influencias concretas. Va a ser esta vez desde el detalle desde donde nos dispongamos a resaltar esa relación tan importante que existe entre la religión, entendida como fuerza, y la vida internacional.


Vayamos a la historia más lejana del pueblo judío. Siendo un pueblo de dimensiones muy reducidas al lado de las civilizaciones que le rodearon (la mesopotámica y la egipcia), ejercieron un influjo profundo en toda la Humanidad tal como nos lo descubre muy bien Max Weber.


El influjo del que hablamos tuvo lugar a partir de una evolución muy íntima en el plano religioso: la sustitución de la magia por el establecimiento de unos preceptos íntimamente ligados a la naturaleza humana racionalmente concebida. Podría tal vez decirse, a lo principios fundamentales de la ética. Sigamos a Max Weber en la investigación que hace teniendo la Biblia en la mano.


En tiempo inmemorial los judíos practicaban la magia como lo hacían entonces todos los pueblos de la tierra. Es el Deuteronomio el que nos habla de la práctica entre los judíos de formas egipcias de magia. Y Eliseo, en sus oráculos bélicos, se refería a la misma práctica expresada al modo asiático. El mismo Moisés fue tenido, en estratos muy populares de los judíos, como un mago. Pensaban que lo que le llevaba a la victoria era el ejercicio del conjuro.


Pero dicha magia, fue paulatinamente sustituida por unas normas de características racionales que recogían la forma de ser de la naturaleza humana. La práctica de la magia fue cada vez más puesta en duda entre la gente culta formada en religión, como los levitas. Y la totalidad de esas normas formaron el Decálogo.


Los preceptos del Decálogo no nacieron en el momento en que Dios entregó a Moisés las tablas de la ley. Fueron apareciendo gradualmente a lo largo de muchos siglos. El precepto número dos, «no utilizar el santo nombre de Dios en vano» que se encuentra en el Deuteronomio va directamente dirigido a la prohibición de la magia. Es decir, a impedir la práctica del hechicero realizando el conjuro para obligar a Dios a hacer lo que el mago desea. Desde el punto de vista racional Dios es mucho más que eso. Utilizarlo es un pecado grave. Y de esa forma, fueron apareciendo los demás preceptos tan racionales, tan en consonancia con la naturaleza. Así: no hurtarás, no matarás, no levantarás falsos testimonios ni mentirás, honrarás al padre y a la madre. La magia quedó en un principio para el pueblo inculto y luego para nadie.


Max Weber observa el influjo internacional de tal cambio. Desde dicha consecución judía se origina la existencia de una frontera entre el mundo oriental y el mundo occidental. La magia oriental ya no pasa a Occidente. En Occidente la religión se va a basar en los preceptos racionales de acuerdo con la naturaleza del ser humano. La magia seguirá en Oriente. Pero en su expansión quedará frenada por esa frontera espiritual y psicológica establecida por los judíos.


El mundo es redondo. Significar en una esfera Occidente y Oriente es algo totalmente convencional. Si se ha hecho de una manera denominando al Japón como país del sol naciente se podría haber hecho de cualquier otra forma. Pero una vez aceptada la forma convencional con la que significamos la geografía del globo, es la práctica de unas y otras cuestiones las que llenan esa convención de contenido. Y un contenido profundo es el que acabamos de expresar. En el Oriente religión con magia. Y en el Occidente religión con normas racionales.


Desde la destrucción de la ciudad de Jerusalén con su templo y la dispersión de los judíos, pasaron 19 siglos. Los judíos formaron ghettos en numerosas ciudades. Perdieron su lengua pero conservaron su identidad gracias a la religión. A pesar de las distancias que les separaban mantuvieron entre ellos relaciones muy firmes. Una de sus profesiones más relevantes fue el manejo de las finanzas. Muchos de los judíos se hicieron de esa forma enormemente ricos. Max Weber fue un autor que, al tratar de los orígenes del capitalismo puso a la religión reformada de Calvino como causa del mismo. Ha habido autores, sin embargo, que han unido a los calvinistas los judíos poniéndoles a la par con ellos como creadores del capitalismo.


Durante muchos siglos los judíos mantuvieron la práctica de su religión de una forma muy ortodoxa. Además de su sinagoga, construida y empleada en evocación del tempo de Jerusalén, y de su mercado, tenían su escuela. Los estudios que realizaban eran sobre la Biblia, única fuente de su conocimiento. Con la llegada de la Ilustración se dieron cuenta de que necesitaban abrirse a la modernidad y a los estudios que se realizaban en las universidades (ashkalá). Aparecieron tres formas de entender la vivencia religiosa: la de los ortodoxos, la de los progresistas y la de los conservadores, término medio entre las dos primeras.


Esta triple división marca la situación actual de la comunidad judía. Los ortodoxos han tendido a establecerse en Jerusalén para imponer en su ciudad santa —uno de los elementos centrales de su religión junto con su templo y su tierra— su manera estricta y rígida de entender su religión. Los ortodoxos se han conservado en Europa del Este. Se encuentran sin embargo también en los Estados Unidos a donde emigraron en el pasado. El nombre de fundamentalistas judíos se conoce en todas partes como muestra indicativa y extrema de ortodoxia. Los progresistas se encuentran en Estados Unidos y también en Israel. Entre la vida cotidiana de Jerusalén y la vida cotidiana de Tel-Aviv hay una diferencia abismal casi como la que caracteriza a dos civilizaciones diferentes.


Muy a final del siglo XIX nace entre los judíos, un movimiento tendente a recuperar para ellos los territorios que antes tuvieron en Palestina (parte del Imperio Otomano), el antiguo y prácticamente olvidado Israel salvo en las evocaciones religiosas. Dicho movimiento se conoció con el nombre de Sionismo. Pretendía que los judíos de todo el mundo volvieran a dicho lugar de la tierra ejerciendo en él su soberanía como pueblo constituido en Estado. La ideología de dicho movimiento y la práctica a seguir se encuentra muy bien expresada en el pequeño libro del periodista vienés Theodor Herzl, El Estado judío. Se trata de un libro que une un idealismo gigante con un sentido práctico muy eficaz. Los judíos venderían sus posesiones en donde quiera se encontrasen y por mucho menos dinero que el adquirido obtendrían su propiedad y edificarían sus industrias en Palestina. La nueva peregrinación hacia la antigua tierra prometida sería organizada y dirigida por los rabinos. La obra de Herzl es de carácter totalmente laico. La religión aparece raras veces solamente como factor de identidad que, en aquel tiempo era exclusivo.


El objetivo, rechazado por muchos, fue apoyado por otros como el gobierno de Reino Unido (Declaración Balfour), lo que hizo que, en el periodo de Entreguerras, no pocos judíos se fueran estableciendo entre los palestinos en el territorio de su antiguo hogar independizado ya de Turquía y constituido temporalmente en mandato británico.


A partir de la división de dicho mandato por parte de los británicos y de la subdivisión de Cisjordania por las Naciones Unidas con un corpus separatum para las tres religiones que debía ser administrado por la ONU, el Estado de Israel nació en l948. El corpus separatum era un elemento territorial religioso que operó en favor de la aprobación del Israel independiente votado en la ONU. A la Santa Sede le gustaba y a los países católicos que entonces eran como la mitad de los miembros de las Naciones Unidas, también.


Inmediatamente empezó la guerra. La nueva frontera acrecentó el territorio israelí, eliminó el corpus separatum y dividió a Jerusalén en dos quedándose Jordania con la parte vieja de la ciudad, sede del templo, de los santos lugares cristianos y de la mezquita de Alaksa. Por la guerra de los Seis Días de 1967, Israel se adueñó de toda Cisjordania. El influjo del factor religioso aumentó en los dos bandos. El jefe militar israelí, Moshe Dayan, dijo: «Si hasta ahora algún israelí no era religioso, a partir de ahora lo es». El Likud fue capaz de ganar las elecciones lo que nunca antes había sucedido pues siempre triunfaba el laborismo. Los partidos minoritarios religiosos (Shas, Judaísmo de la Torah, Partido Nacional Religioso), resultaron muy operativos como partidos bisagra.


A continuación se sucedió una serie de guerras: Yom Kippur, Líbano y las Intifadas. Y de acuerdos: Camp David, Oslo, Wy Plantation, nuevo Camp David, la Hoja de Ruta y los Acuerdos de Ginebra. El levantamiento del muro fue condenado por la Asamblea General de la ONU el 21 de octubre de 2003 por 144 votos a favor, 12 abstenciones y 4 noes, y desautorizado por el Tribunal de la Haya en julio de 2004.


El judaísmo como religión actuó y sigue actuando con la operatividad de los círculos concéntricos y de las infiltraciones. En el centro están los partidos religiosos judíos que muchas veces se salen con la suya. Han querido conservar el Eretz Israel por medio de asentamientos en los territorios ocupados. Este círculo interior está rodeado por otro más amplio de todo Israel que resulta así escorado desde dentro. De forma parecida actúan los judíos como grupo de presión en los Estados Unidos que ejercen en la sociedad internacional una función de apoyo muy importante para Israel. Impide que la cuestión sea llevada al Consejo de Seguridad de la ONU.


El influjo de los judíos desde el interior de los órganos claves de decisión y de poder —como por ejemplo los medios de difusión— es muy importante. Junto a los círculos concéntricos debe mencionarse también la infiltración en lugares clave.


2. EL CRISTIANISMO


Dentro del Cristianismo destaca por su presencia y acción organizada en la sociedad internacional, la Iglesia Católica. De la Iglesia Católica situada en el centro del Cristianismo, se han producido a lo largo de la Historia tres grandes separaciones producidas en espacios de cinco siglos. Se han formado así diversos paradigmas o formas de entender y practicar las creencias de una misma fe: las Iglesias Orientales, la Ortodoxia y la Reforma.


El paradigma católico es heredero del gran peso que Roma tuvo en el mundo y de la importancia que el obispo tuvo en Roma acrecentado por la marcha del Emperador Constantino al Bósforo en donde fundó la ciudad de Constantinopla. La entrega al papa por Pipino el Breve de los territorios del centro de Italia acabó por completar la acción internacional de quien era reconocido por todos con el nombre de pontífice, título que antes se daba solamente al Emperador.


Dicho proceso histórico llevó a la Iglesia a construir unas importantes características de su presencia en la vida internacional.


La primera característica es la de la soberanía. La Iglesia Católica es, en el orden espiritual, una entidad soberana. Nadie, en dicha esfera puede estar por encima de ella ni tiene derecho a imponerle nada. Se trata de una característica que ha sido y es reconocida por los demás entes soberanos existentes en la Humanidad. Antaño, los monarcas. Luego, los Estados. Últimamente también las Organizaciones Internacionales.


La razón más profunda de dicha soberanía podría ser esgrimida también por otras religiones. Muchas de ellas no lo hacen por tener una concepción de sí mismas muy espiritualista. Otras porque están fuertemente unidas al poder soberano temporal del Estado. Otras también porque tendrían que realizar un gran esfuerzo para obtener el reconocimiento exterior que antes mencionamos.


La Iglesia Católica ha contado y sigue contando también con un territorio que ha hecho y hace a su soberanía muy visible. Antes fueron los Estados de la Iglesia. Ahora el Estado de la Ciudad del Vaticano.


Dicha construcción de la soberanía y el reconocimiento de la misma a lo largo de la historia da a la Iglesia personalidad jurídica internacional. Personalidad que cuenta con estas cuatro dimensiones:


1) la dimensión del conjunto de la Iglesia Católica que es, por así decirlo, el aspecto más sociológico de su personalidad.


2) el papa que constituye la dimensión monárquica de la soberanía. Un monarca que aglutina el poder ejecutivo, el legislativo y el judicial.


3) la Santa Sede, es decir, el entorno del papa gubernativo y administrativo que rige al conjunto de la Iglesia y dirige las relaciones con los demás entes soberanos y sociales.


4) el Vaticano que constituye la dimensión material o territorial de la soberanía.


De la mencionada personalidad jurídica brotan las tres consecuencias más importantes de la misma: el jus legationis, el jus tractatuum y la presencia en las grandes Organizaciones y Conferencias Internacionales.


El jus legationis es el derecho que tiene la Iglesia Católica a enviar y recibir embajadores a los entes que cuentan con la misma personalidad jurídica internacional. La Santa Sede tiene ahora relaciones diplomáticas con 175 Estados del mundo número muy superior al de la Unión Europea y número parejo al de los Estados Unidos.


El jus tractatuum. La Santa Sede tiene tratados con 53 Estados del mundo en los que se abordan una serie de materias que forman su contenido. A saber:


– el reconocimiento y la libertad de la Iglesia.


– los aspectos jurídicos.


– los aspectos económicos.


– los aspectos culturales.


– la atención religiosa a las Fuerzas Armadas.


Las formas de dichos tratados son también varias: concordatos, convenios, modus vivendi (working agreement), cartas ...etc.


La presencia en las Organizaciones Internacionales es una consecuencia también de la personalidad jurídica internacional de la Iglesia. La Santa Sede es miembro de pleno derecho de la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa (OSCE). También en el Consejo Cultural del Consejo de Europa. En las Naciones Unidas y del Consejo de Europa tiene la condición de Observador. Ante la Unión Europea tiene un Nuncio.


Tan importante es la acción internacional de la Iglesia que en la historia de los pontífices ha ido pareja a la pastoral. Ha habido papas que han cultivado primordialmente la vida pastoral y otros que han destacado en la diplomacia internacional. Hagamos un recorrido desde dicho punto de vista de los últimos papas. Las dos dimensiones —la pastoral y la diplomática—se encuentran en ellos en oscilación pendular. Se caracterizaron por potenciar más la pastoral Pío IX, Pío X y Pío XI. Y la diplomacia los hallados tras cada uno de ellos. León XIII, Benedicto XVI y Pio XII. Juan XXIII rompió todos los moldes. Pablo VI moderó algunos aspectos del aggiornamento de su anterior predecesor. Juan Pablo II desplegó una actividad sin precedentes de ámbito mundial. En cambio, su sucesor, restringió mucho el tiempo de las audiencias para seguir desarrollando aspectos más profundos de su vocación de teólogo.


Para realizar dichas funciones, la Santa Sede cuenta con diversas instituciones colaboradoras del papa. Entre todas ellas la que destaca es la Secretaría de Estado. La diversidad de la acción universal de la Santa Sede se realiza por medio de las Congregaciones que tienen a su cargo las distintas materias. La Doctrina de la Fe; la Evangelización; las Iglesias Orientales; los Obispos; el Clero; los Religiosos; la Educación; los Santos. Forman también parte de lo que se conoce con el nombre de curia diversos consejos y varios tribunales.


Toda la acción de la Santa Sede en la esfera internacional está dirigida por la Secretaría de Estado a cuya cabeza se halla el Secretario de Estado, el personaje de mayor importancia después del Papa. En la historia de los últimos tiempos, entre los que han ocupado dicho cargo, ha habido personajes de gran relevancia como Rampolla, Merry del Val, Gasparri, Pacelli, Casaroli. La Secretaría de Estado tiene dos secciones: la de los Asuntos Generales y la de las Relaciones con los Estados. En la Secretaría de Estado se encuadran los Nuncios. Enumeramos aquí algunas de sus características:


– En los países católicos, el Nuncio de Su Santidad es el Decano del Cuerpo Diplomático. Precede a todos los Embajadores que se colocan detrás de él por orden de antigüedad, según fecha de presentación de las cartas credenciales.


– Los nuncios de los países católicos importantes, al terminar su periodo de representación de la Iglesia son nombrados, según costumbre, cardenales. La conjunción de estas dos características que acabamos de enunciar explica la presencia de Roncalli en el cónclave realizado tras la muerte de Pío XII. Pío XII que se opuso a la pretensión de De Gaulle de que los obispos nombrados en tiempo de Pétain dimitieran, molesto con la actitud del Jefe del Estado francés, le envió de Nuncio, como interpretaron entonces los analistas, a un diplomático de tercera fila, a Roncalli, que ocupaba el puesto de Delegado Apostólico en Turquía. Terminado su periodo de nuncio, pasó a ser arzobispo de Venecia, con el título honorífico de Patriarca siendo nombrado cardenal. Tomando parte en el cónclave tenía la posibilidad de ser elegido papa lo que aconteció en contra de toda previsión y tomó el nombre de Juan XXIII.


La formación de los diplomáticos de la Santa Sede tiene lugar en la Academia Pontificia de Roma. Allí acuden sacerdotes con vocación, enviados para ello desde diócesis de todo el mundo. Todos han de estar ordenados, tener un título de licenciado o doctor y contar con idiomas. Su estancia en la Academia es de dos años.


Si la Santa Sede tiene un territorio no es porque lo requiera su condición de entidad soberana. Ser soberano —tener personalidad jurídica internacional— no requiere territorio como lo requiere un Estado. Son numerosas hoy las Organizaciones Internacionales que son soberanas y no cuentan con territorio.


La Iglesia, que durante muchos siglos tuvo, en el centro de Italia, el territorio de los Estados de la Iglesia, tiene ahora el territorio del Estado de la Ciudad del Vaticano. Habiéndole quitado Italia el territorio que incluía la ciudad de Roma, que fue ocupada en 1870, el Estado italiano le entregó por el Tratado de Letrán del 11 de febrero de 1929, el espacio territorial conocido con el nombre de Vaticano. Alberga la basílica de San Pedro, las residencia del papa y de su colaboradores —viven allí en torno a un millar de personas— la biblioteca, el archivo, los museos, y una serie de oficinas entre las cuales una, muy visible, Correos.


Tres veces he tenido ocasión de pasar breves temporadas en el Archivo Vaticano como investigador. En cierta ocasión, un día que salí a comer, se me ocurrió dar la vuelta al Estado más pequeño del mundo. Así lo hice a partir del centro de la plaza de san Pedro rodeada por la columnata de Bernini. Cuando terminé de darla miré al reloj. Había tardado tres cuartos de hora. La vuelta a una extensión de 0 ´4 kms. cuadrados.


La Iglesia Católica, y muy en concreto, la Santa Sede, valora mucho las posibilidades y la realidad de su presencia y de su acción en la vida internacional. Cuando a veces he examinado documentos de Organizaciones Internacionales como por ejemplo en el Archivo de la OSCE de Praga y he encontrado en ellos algún párrafo de carácter espiritual o moral, he descubierto que, entre los autores del documento, se encontraba un representante de la Santa Sede (en concreto un Nuncio). El párrafo que él había propuesto era aceptado por los demás. En cambio, si se elaboraba un texto entre cuyos redactores el nuncio papal no estaba presente, un párrafo así no salía. Y se perdía con ello un valioso resorte que añadir al objetivo del documento.


3. EL ISLAM


El Islam, tanto en la Historia como en la actualidad, tiene una extraordinaria dimensión internacional. En la Historia, resulta oportuno destacar la rapidez de la conquista que realizó en breve tiempo por Asia, África y Europa. La religión de Mahoma es una religión política a diferencia del cristianismo que es una religión misionera. Como político demostró Mahoma sus enormes cualidades de líder. Organizó la vida ciudadana de Medina. Montó una eficiente administración. Hizo y dirigió un ejército. Concertó tratados con diversos grupos tribales existentes en Arabia entre los que destaca el Tratado de Hudaibiya. Envió cartas que brillan por el sentido de la tolerancia y la búsqueda de la conciliación. Entró victorioso con sus soldados en La Meca. Tras la conquista pronunció un famoso sermón conocido con el nombre de Arafat que destaca por la eliminación de cualquier tipo de venganza. Estos rasgos de la vida de Mahoma que acabamos de enunciar, serán rasgos de peso que sus seguidores imitarán en sus conquistas.


Por ser una religión política, el islam no es solamente una religión sino un modo de vida. El islam cuenta con una legislación dirigida a regular la vida social y civil de todos sus miembros. En todo momento están presentes, íntimamente relacionados entre sí, los elementos religiosos, los políticos y los culturales. Desde el punto de vista religioso es necesario destacar en el Islam lo que se conoce con el nombre de los cinco pilares: la creencia en un solo Dios, Alá. La oración, cinco veces al día con postración corporal en dirección a La Meca. La limosna. El ayuno durante el mes del Ramadán. La peregrinación una vez en la vida a La Meca.


En cuanto a la política, lo que hizo Mahoma en Medina fue el germen de lo que hizo el Islam en el mundo, entendido por los musulmanes como un campo de conquista. A la fuerza de las armas había que unir unos principios que debían ser aplicados en las relaciones internacionales como el cumplimiento de lo pactado y el respeto a los prisioneros.


Por lo que respecta a la cultura, el rasgo más importante que destaca es la capacidad que tuvo el Islam de dar origen a una civilización. Una civilización que, como todas las civilizaciones que han existido (22) y las que existen en la actualidad (6), son de base religiosa.


A ello hay que unir las manifestaciones culturales tenidas en el ámbito de una lengua: el árabe. Cuando yo era alumno de la Facultad de Políticas, José María Maravall, el catedrático que teníamos en la carrera de Ciencias Políticas que nos explicaba el Pensamiento Político Español, nos recomendó la lectura del libro de Ibn Hazm, El Collar de la Paloma. Un librito pequeñito editado en la colección austral que aún conservo. Quedé maravillado con su lectura. Qué lírica tan exquisita la de aquella obra escrita en árabe cuando las manifestaciones poéticas de la lengua castellana se encontraban todavía en el nivel de la épica.


Lo que vamos diciendo nos lleva a preguntarnos sobre la personalidad de Mahoma una vez percibimos que se trata de un hombre de grandes cualidades. A pesar de ello, en el mundo cristiano, Mahoma ha sido visto de forma muy negativa tanto por los grandes autores de la cultura como a nivel popular. En la Chanson de Roland es presentado como un Apolo. Dante, en La Divina Comedia nos lo sitúa, con un cuerpo partido en dos, en el último infierno. Shakespeare nos habla de él como de un títere o una muñeca.


Hay en la provincia de Alicante, una serie de pueblos en cuyas celebraciones patronales tienen lugar unas luchas entre moros y cristianos. Al final de la batalla son los cristianos los que siempre vencen. En uno de dichos pueblos llamado Bañeres, la lucha terminaba frente a una especie de falla culminada por la figura del Profeta. Al arder la falla, el fuego iba ascendiendo hasta llegar a la cabeza en la que se había depositado material pirotécnico. La estruendosa explosión que se producía hacía disfrutar a la numerosa concurrencia popular que presenciaba el espectáculo con grandes aplausos. Esta y otras manifestaciones de desprecio popular que tenían lugar en los pueblos fueron suprimidas con la llegada del Concilio Vaticano II pasando de esa forma a la Historia.


Estas visiones del mundo occidental acerca de la personalidad de Mahoma en absoluto reflejan la realidad. El profeta de los musulmanes es una personalidad cuyas características le elevan a ser una de las grandes figuras que han existido en la Historia. De lo contario, pasados quince siglos desde que murió no tendría un número de seguidores superior a los mil millones de seres humanos.


El elemento más destacado de su obra fue la eliminación del vínculo sanguíneo que aglutinaba las numerosas tribus que formaban la sociedad con la que se encontró y su sustitución por el vínculo de la fe. Si no fuera por esa sustitución y por el gran efecto expansivo que originó, el Islam no tendría la fuerza que tiene para estar tan presente en las relaciones internacionales. Es la fe lo que origina entre los musulmanes la íntima unión de la gran comunidad que forman querida por Mahoma, la Umma. Precisamente por ello, por la Umma, edificada sobre la fe, están muy presentes los musulmanes en la vida internacional de nuestro tiempo.


La convicción de una fe expansiva íntimamente unida a la política llevó a los musulmanes a realizar una gran epopeya conquistadora.


Ya en vida de Mahoma se fue produciendo la conquista para la nueva fe en Arabia. Y los sucesores del profeta prosiguieron el objetivo conquistador mas allá de la península, es decir, fuera de su casa. Se encontraban rodeados de dos grandes imperios: el de Persia y el de Bizancio. El segundo sucesor del fundador del Islam, Omar, se caracterizó también por tener grandes dotes de caudillo. Otro gran dirigente político y militar fue Moawiya. En las grandes anexiones de territorio tuvieron lugar las conquistas de las grandes ciudades: Jerusalén, Damasco, El Cairo. El sitio de Damasco sometió a cansancio a la población que, naturalmente se dividió. Los sitiadores ofrecieron entonces a los sitiados un pacto. Libertad a cambio de tributo. Muy parecida a la de Damasco fue la conquista de El Cairo con una mayor potencia militar terrestre y naval. El Imperio persa se derrumbó por completo y el de Bizancio quedó muy disminuido. La aventura iniciada por Mahoma tuvo lugar el año 622 cuando abandona La Meca y huye a Medina (La Hégira). Decenios después, por Oriente, los musulmanes sobrepasaron Samarkanda y llegaron a los confines de China. Por Occidente, el año 711 cruzaron el estrecho de Gibraltar. Pocos años después entraron en Francia hasta que en el año 722 tuvo lugar la batalla de Poitiers. Desde la Hégira a Poitiers fueron exactamente un centenar los años que se interpusieron: del 622 al 722. En dicho tiempo los árabes llegaron a controlar un territorio mucho más extenso que el del Imperio romano.


Junto a la epopeya militar se organizó una sólida administración y se creó una gran cultura. La cultura se hizo sobre la base de traducciones figurando el árabe como lengua central entre las orientales y las occidentales.


La supresión del sultanato con la conversión del Imperio otomano en República turca, llevó consigo la eliminación de la figura del califa del Islam. Muchos percibieron con ello que la Umma se destruía. Para estudiar la posibilidad de rehacerla los dirigentes de los Estados árabes celebraron conferencias en vario tiempo y lugar como la de El Cairo en 1926, Jerusalén en 1931 y La Meca en 1954. No se obtuvo en ellas ningún resultado positivo.


La conferencia internacional exitosa de los dirigentes de los Estados musulmanes tuvo lugar en 1969 en Rabat. Hasan II de Marruecos, consciente del valor religioso de su título de Emir de los creyentes, y deseando superar su problemas políticos internos y las tensiones que tenía con sus Estados vecinos, aprovechó el impacto emocional que entre los musulmanes produjo el incendio en Jerusalén por un grupo fundamentalista judío de la mezquita de Alaksa para convocar una conferencia. Tras su celebración se redactó la Carta de la Organización de la Conferencia Islámica que fue firmada tres años más tarde. Dicho Tratado establece los requisitos que se deben cumplir para ser miembro de dicha Organización. Ser Estado soberano e independiente. Ser Estado islámico por Constitución, por constatación sociológica o por gobierno como sucedía con Uganda y con Gabón. Contar con la aprobación del Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores. En un principio formaron parte de la OCI 35 Estados. La India y Nigeria no pudieron ingresar a pesar de ser musulmanes muchos millones de sus habitantes. En la actualidad el número de miembros es de 57 estados. La obtención de la independencia, la fragmentación de algunos Estados como la URSS y la evolución demográfica han sido las causas de dicho aumento.


Por haberse creado dicha Organización para cumplir el mandato profético de la Umma, ningún miembro puede ser expulsado sino solo marginado. Así sucedió con Egipto cuando firmó el tratado de paz con Israel años después de las guerras de los Seis Días y Yom Kippur.


Los órganos de gobierno de dicha Organización son: el Consejo de Reyes y Jefes de Estado, que se reúne cada tres años. El Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores, de celebración anual y la Secretaría General presidida por el Secretario General. De acuerdo con el texto de la Carta, la Sede de esta Secretaría General está en Jerusalén. Pero mientras esto no sea posible permanece establecida en Jeddah (Arabia Saudí). Junto a estos tres grandes órganos de dirección existen otros llamados Comités permanentes como el de Jerusalén, el de Cultura, el de Economía o el de Ciencia. Especial importancia tienen el banco Islámico de Desarrollo y la Agencia Islámica de Noticias. Ante nuevas circunstancias se crean otros órganos con mucha facilidad con lo que se ha llegado a producir una inflación de órganos.


La financiación de la OCI está a cargo de los países miembros pero son los productores de petróleo los que asumen, con mucho, la parte principal de la financiación.


Si hacemos una valoración de dicha Organización podemos decir que es la única organización Intergubernamental que existe de base religiosa. Su actitud política siempre ha sido moderada. Nunca ha podido ningún grupo fundamentalista, o por lo menos chií, conseguir su control. No es tampoco una organización excluyente. Los países miembros pueden pertenecer a otra organización distinta como por ej. la Commonwealth. A veces, las Organizaciones a las que pertenecen algunos Estados están encabalgadas entre sí como por ejemplo, la OCI, la Liga Árabe y la UMA (Unión Magrebí Árabe).


Al ser la OCI una Organización Intergubernamental, es decir, de Estados soberanos, son muchos los millones de musulmanes que se quedan fuera de ella. No puede por lo tanto, monopolizar a la Umma en exclusiva. Por ello se complementa con la Liga Islámica Mundial, Organización no Gubernamental que aglutina a las comunidades islámicas que forman parte de los Estados no Islámicos. El nacimiento de dicha Liga tuvo lugar en 1962, es decir, varios años antes de la creación de la OCI, Su sede está en La Meca y el Secretario General siempre es un saudí. Cuenta con un Consejo Constituyente y con una Academia de Jurisprudencia.


La Liga Islámica Mundial realiza una amplia actividad misionera. Financia la construcción y el funcionamiento de muchas mezquitas, como por ej. la de la M 30 de Madrid. Lanza numerosas ediciones del Corán en diversas lenguas. Prepara imanes para dirigir el culto. Dado que detrás de dicha acción se halla Arabia Saudí, con frecuencia se descubre en ella la ideología religiosa wahabí de carácter rígido e intolerante.


Con la conjunción de las dos Organizaciones, la OCI y la Liga Islámica Mundial, la Umma está dotada de una estructura internacional que extiende su presencia por todas partes del mundo.


Esto es —en líneas generales— limitado al mundo de occidente, lo que el profesor Corral introdujo en nuestra asignatura. Muy distinto a lo que antes explicaba el profesor Carvajal. Toda una originalidad que merece el más vivo reconocimiento de la Facultad de Ciencias Políticas. Responde al carisma de su personalidad. De una vocación profundamente consagrada al trabajo surgieron unas relaciones inesperadamente cautivadoras. Unas relaciones que formaron un material docente intelectualmente muy apetitoso.


De él recibí yo como profesor toda esa materia. Y ahora quien la explica es el joven profesor Bustos. En un libro homenaje a la obra de su vida, entre la que está el ser padre de la perspectiva descrita, la amplia referencia realizada no debe quedar ausente. Es una materia tan importante y tan atractiva que está asentada para que perdure. Y también para que se difunda. Intencionalidad que he tenido al redactar este artículo.




IGLESIA/ESTADO EN LA ESPAÑA DE HOY*


RAFAEL NAVARRO-VALLS
Catedrático de Derecho Canónico
Académico/Secretario General de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación


1. INTRODUCCIÓN


De los muy variados temas que suscitan «la situación de la Iglesia en la España de hoy» (tema inicialmente propuesto), probablemente uno de los más interesantes es el de las respectivas posiciones del Estado y la Iglesia en su coincidencia sobre el doble aspecto, temporal y espiritual, que convergen en la individualidad y sociedad españolas. Dado que, además, se encuadra en el marco de mi propia especialización jurídica, es natural que este sea el tema elegido de entre los varios que la realidad actual plantea1. El problema era delimitar el marco temporal, pues cuando recibí el encargo del coordinador de estos volúmenes, el «hoy» coincidía con las dos últimas legislaturas socialistas, esto es, las presididas por el presidente Rodríguez Zapatero, aunque ya en el horizonte apuntaba un vuelco en la situación política, que se concretó en una nueva legislatura, esta vez conservadora: la que hoy preside Mariano Rajoy.


Así pues, en este trabajo es inevitable que se entrecrucen dos «hoy», es decir, dos actualidades de signo muy distinto: las legislaturas VIII (2004-2008) y IX (2008-diciembre 2011), presididas por Rodríguez Zapatero, y la recién iniciada X, presidida por Mariano Rajoy. Naturalmente, y por razones obvias, el primer período exigirá mayor atención y espacio que el primero.


2. UNA OJEADA A LA HISTORIA


Dicho esto, me parece que, en todo caso, al hablar de la actual posición de la Iglesia frente al Estado en España, conviene no olvidar que toda situación jurídica presente suele ser tributaria de un previo proceso de decantación histórica que culmina en la fase temporal que pretende analizarse2. O si se quiere, que los destinos de los pueblos, de los individuos singulares y las instituciones en su configuración actual deben a su historia casi el noventa por ciento. Un politólogo puede afirmar con sólidos argumentos y un cierto humor negro a un condenado sobre cuyo pescuezo va a caer la cuchilla de la guillotina: «Serénese, esta ejecución corresponde a un momento de la historia completamente superado». Revel —que es de quien tomo la imagen—concluye con razón que «las nueve décimas partes de lo que nos sucede es el fruto de momentos de la historia (al parecer) completamente superados»3.


De ahí que para entender el régimen jurídico de las relaciones Iglesia/Estado en el momento actual, se requiere una alusión a etapas históricas menos recientes que, al haber sido ya analizadas por otros autores, exigirá por mi parte tan solo una sucinta atención.


Desde mi punto de vista, los que realizaron a partir de 1975 la histórica transición democrática en España, su cristalización constitucional y el turnismo posterior entre los grandes partidos —que constituye el «hoy» a analizar— intentaron superar en materia de relaciones Iglesia/Estado dos errores históricos, que en otro lugar he denominado la «paradoja republicana» y la «simbiosis franquista»4.


Respecto a lo primero, no hay duda de que existió algo anómalo en la política religiosa de la II República. El clero no era fascista, aunque sí mayoritariamente conservador. Tampoco los campesinos eran anticlericales, a pesar de la descristianización de las masas obreras. Los ciudadanos católicos, por influencia de la CEDA, se sometieron a la legislación republicana. La propia Iglesia no participó en la rebelión militar del 36. Si posteriormente amplios sectores eclesiásticos apoyaron a los insurrectos fue, como observa Paul Johnson, «más el resultado y no la causa de la violencia ejercida contra ellos»5. Sin embargo, aparte de la violencia ejercida —incluidos asesinatos—durante las legislaturas y gobiernos republicanos, especialmente al inicio y al final de la República, es claro que desde el poder se hacían esfuerzos más que notables para reducir una influencia social de la Iglesia católica, que consideraban excesiva e incompatible con un Estado democrático y laico. No aceptaron el hecho incontrovertible de la importancia de la Iglesia en la estructuración social de España en aquel momento, ni se inclinaron por una legislación moderada que conciliara la influencia eclesiástica con un sistema democrático y que atrajera a la jerarquía hacia la causa republicana6.


A este respecto, y como algunos autores observan7:


resulta muy significativo que ni los preceptos de la Constitución republicana relativos a la cuestión religiosa, ni su legislación de desarrollo, resistan (hoy) un análisis a la luz de los documentos internacionales de protección de los derechos humanos. La paradoja es que los políticos de la Segunda República —y especialmente los partidos de izquierda— en su aparente fervor de construir un Estado democrático sobre la base del respeto a las libertades públicas, y guiados más por las emociones que por la razón, terminaron por cercenar una de las libertades más importantes: la libertad de religión y de creencia. La obsesión antirreligiosa de algunos políticos llegó hasta lo grotesco. Como cuando, al discutir en las Cortes constituyentes la igualdad de derechos electorales de los ciudadanos españoles, sin distinción de sexos, algunos sectores de la izquierda manifestaron una tenaz resistencia a conceder igualdad de derecho a voto a las mujeres, por presumir que serían más sensibles a la influencia clerical y que, por tanto, constituirían una fuerza ‘reaccionaria y antirrepublicana’.
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